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4. PETROLOGIA
4.1. PETROLOGIA IGNEA
Los granitos de la Unidad Béjar-Plasencia constituyen la prolonga-
ción de los que se encuentran en las Hojas 12-24 y 11-24 Y sus ca-
racterísticas indican un origen anatéctico a partir de materiales meta-
sedimentarios, dadas sus características mineralógicas (presencia de
sillimanita, andalucita, cordierita) y relación con un contexto metamór-
fico de alto grado, UGIDOS et al. (1983).
Los datos de la presente Hoja son compatibles con dichos plan-
teamientos, si bien no aportan consecuencias significativas en rela-
ciQn con el proceso genético general de los granitos de dos micas y
rocas asociadas. Tanto la composición mineralógica como los datos
químicos, UGIDOS, (1974); BEA. (1975) muestran su carácter peralu-
mínico y cabe, por tanto, asociar estos granitos al grupo S, CHAPELL
y WHITE (1974).
Por otro lado los niveles de intrusión son más altos que en la Hoja
12-24, lo que en parte ha debido favorecer la migración de fluidos y
evolución del magma granítico hacia facies más ricas en moscovita,
produciendo finalmente términos exclusivamente moscovíticos.
Por lo que se refiere a las otras dos unidades (Unidad de Santibá-
ñez y Unidad de Gata). se observa que en todas hay un dominio del
feldespato potásico sobre las plagioclasas lo que concuerda con los
datos geoquímicos disponibles. Asimismo, es alta la suma de todos
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los feldespatos y le da una tendencia hacia los campos je los grani-
tos alcalinos, que estarían entre los granitos de tipo S, originados de
forma mesocrustal y emplazados a niveles bastante altos de la corte-
za, como lo atestigua el metamorfismo de contacto poco intenso.
En las facies de grano más grueso, se puede deducir la existencia
de dos génesis sucesivas de fenocristales de feldespato potásico.
Ambos son póstumos ya que aparecen inclusiones de cualquier otro
componente mineralógico a veces con figuras de «Frasl». La primera
correspondería a un estadio de crecimiento precoz y de aquí la orien-
tación que presenta en general de componente N al NO con cristales
cortos y alargados. La segunda, más tardía, da lugar a cristales ma-
yores y no orientados.
4.2. PETROLOGIA METAMORFICA
4.2.1. Metamorfismo regional
La mayoría de los metasedimentos estudiados presentan texturas
blastopelíticas, blastosamíticas y blastosefíticas, en las que es posi-
ble reconocer las texturas elásticas originales con distinto grado de re-
cristalización y deformación. Unicamente en las zonas próximas a los
granitos, se observa un aumento del gradiente de deformación y tem-
peratura que se manifiesta en la aparición de texturas lepidoblásticas
y granoblásticas, con la consecuente pérdida de las características
originales.
En conjunto, el estudio de las asociaciones mineralógicas presen-
tes permiten afirmar que se ha alcanzado un metamorfismo de bajo
grado correspondiente a la' zona de la biotita. Se reconoce una blas-
tesis de biotita y/o clorita generalizada en casi todas las muestras; de
c1oritoide en un sólo caso y de plagloclasa-anfibol-c1inozoisita-epidota-
esfena-calcita en las rocas anfibólicas.
La mayor parte de las muestras presentan una orientación de la
principal masa de filosilicatos definiendo la esquistosidad S,. Además
se reconoce una segunda blastesis de biotita, parcialmente c1oritiza-
da, presente en cristales poiquiloblásticos de tamaño algo mayor que
el resto de los filosilicatos y que pueden aparecer dispersos o bien
orientados estadísticamente perpendicular u oblicuamente a la S,. Di-
cha orientación coincide con el plano axial de una débil crenulación
correspondiente a una deformación tardía que tiene desarrollo local.
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4.2.2. Metamorfismo de contacto
., I apartado 1 5 los efectos térmicos de
Como ya se mencionad en e liado un au~eola de contacto sobreim-
. . , 'tlca han esarrola Intruslon granl o cuarzograuvas y cuarcitas, prin-
t squistos metagrauvacaspues a a e ..' r el metamorfismo regional. Las rocas resul-
clpalmente Originados po t uvacas moteados Y corneanas ocasio-
tantes son esquistos y n:: ar~~mos al granito. En las primeras se con-
nales en los domlnl~sdma . p. I sobre la que se desarrollan porfido-
serva la esqulstosl a prlnClpa, uencia se disponen orientados de-
blástos de cordlerlta que co~/reccon dicha esquistosidad. Tal creci-
bido a su. cr~clmlent~ ~~~: ~~oque los porfidoblastos no están de-
miento mlmetlco s~ e I las dos generaciones de blotlta ya
formados Y ademas mc uyen
señaladas.
. d " intensidad del metamorfismo de con-
Las paragénesls e maxlma 'biotita moscovita y cordierita, en-
tacto están constlt~lldaspor cuar~~¿talme~tealterado a pinnita y oca-
contrándose este u timo minera
sionalmente a productos ¡sótrapos.
I nas se borra por completo la orienta-Por otro lado, en as cornea . .
cíón y los porfidoblastos se desarrollan de forma Isotropa.
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